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Bernadette era una niña 

que tenía 14 años. 

Bernadette vivía con su familia a las afueras de Lourdes. 

Su familia era cristiana y rezaban todos los días. 

Bernadette le rezaba el rosario todos los días a la Virgen María. 

Bernadette tenía una enfermedad incurable desde pequeña. 

A Bernadette la conocía todo el mundo 

porque era una niña buena y humilde. 

Un día Bernadette se fue con su hermana y una amiga 
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a recoger leña al campo 

 

y decidieron cruzar un río. 

Bernadette como estaba enferma 

se quedó atrás. 

Se sentó en unas rocas muy cerca de una gruta. 

 

Escuchó un ruido 

 

y sintió un viento fuerte. 

 

Miró 

 

y vio a una mujer vestida de blanco, 

 

Llevaba un velo en la cabeza de color blanco. 

 

En la cintura tenía puesto un cinturón de color azul. 

Esa mujer tenía en cada pie una rosa de color amarillo. 

Era la Virgen María 

 

que se le había aparecido. 

 

Bernadette le preguntó cómo se llamaba 

y ella le contestó 

que era la Virgen. 

 

Bernadette volvió a ver a la Virgen 18 veces más. 

 

La gente empezó a seguir a Bernadette 

para poder ver a la Virgen. 

En las apariciones Bernadette recibió mensajes sobre la fe y la caridad. 

La vida de Bernadette cambió después de las apariciones. 
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Bernadette se hizo muy famosa. 

 

Después de un tiempo se fue a vivir a un convento, 

donde pasó los últimos años de su vida. 

Bernadette murió el 16 de abril de 1879 a los 35 años, 

y fue canonizada como santa en 1933. 

Bernadette es ejemplo de fe y de vida para muchas personas 

 

El 11 de febrero además celebramos la Jornada Mundial del Enfermo. 

 

Recordamos 

 

que todas las personas tienen el derecho a tener médicos y enfermeros 

que los curen 

y que les cuiden con respeto y cariño. 

 

San Benito Menni, María Josefa Recio y María Angustias Giménez tenían claro 

que todas las personas merecen los mejores cuidados, 

por eso fundaron la Congregación de Hermanas Hospitalarias 

para dedicarse a las personas enfermas 

y hacerlo con cariño, respeto y amor. 

 

Vamos a pedirle al Señor y su Madre, la Virgen de Lourdes, 

 

que las personas enfermas y sus familiares no pierdan la esperanza, 

pues Dios está con cada uno de ellos. 

Dios es nuestro salvado



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                    Rezamos a la Virgen de Lourdes Lourdes 

 

                    como lo hacía Bernadette. 

 

 

                                                                             Ave María 

 

Dios te salve, María, 

llena eres de gracia; 

el Señor es contigo. 

Bendita Tú eres 

entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la hora de nuestra muerte, 

AMÉN
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